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PIB Inflación

En 2007, el PIB de la economía panameña registró un crecimiento del 9,5%, impulsado 

por el dinamismo de la demanda externa e interna. Por cuarto año consecutivo, el PIB 

por habitante se incrementó en forma sustancial (7,7%). El saldo negativo de la cuenta 

corriente de la balanza de pagos experimentó un aumento moderado equivalente al 3,9% 

del PIB, debido a que se elevaron las importaciones, y el déficit del gobierno central se 

situó en un 0,5% del PIB. Los precios al consumidor subieron un 5,8%, más del doble 

de 2006, tasa que no se registraba desde hace más de dos décadas y que obedeció a los 

altos precios de las importaciones y a rezagos en varios sectores productivos. La tasa 

de desempleo descendió significativamente, producto del alto dinamismo económico, 

y se llevaron a cabo algunos ajustes salariales. 

Para 2008, se prevé que se mantenga un crecimiento 
económico elevado, aunque levemente más bajo (8,5%),
dado que se proyecta una menor demanda externa de 
bienes y servicios, pese a que las inversiones mantendrán
un alto dinamismo y se intensificarán las obras de
ampliación del Canal de Panamá. Se estima que el 
déficit público será inferior al 1% del PIB. 

Durante 2007, el gobierno mantuvo la disciplina 
fiscal y la reducción del peso de la deuda pública. Además, 
fomentó la inversión pública, los programas orientados
a la reducción de la pobreza y ciertas medidas para 
moderar el impacto inflacionario sobre el costo de la 
canasta básica, como el subsidio de algunos rubros de 
dicha canasta. Por otra parte, en el segundo semestre 
se dio inicio a las obras de ampliación del Canal de 
Panamá, cuyas inversiones programadas para el período 
comprendido entre los años 2007 y 2012 equivalen a 
casi el 25% del PIB de 2007.

Los ingresos tributarios se incrementaron, gracias al
mayor ritmo de actividad económica, las adecuaciones 
a la reforma fiscal de 2005 y las mejoras en la eficiencia
recaudatoria. La recaudación tributaria creció un 
23%, cifra superior a la estimada, producto de una 
mayor captación de impuestos directos e indirectos 
y, sobre todo, de impuestos al comercio exterior. 

También aumentaron las transferencias de las empresas 
descentralizadas al gobierno central, en especial de la 
Autoridad del Canal de Panamá.

Los gastos corrientes se incrementaron en forma 
moderada y se dio prioridad a los programas sociales 
de salud y educación, incluidos los programas de apoyo
nutricional en escuelas primarias y de capacitación 
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técnica. Asimismo, aumentó la inversión pública en 
infraestructura de educación, salud y vivienda, proyectos 
de saneamiento de la ciudad y la bahía de Panamá, y 
mejoramiento de la carretera panamericana, así como
de diversas vías internas. 

Para el fin del año se estima que la deuda pública 
alcanzó los 10.400 millones de dólares, con lo cual, 
como porcentaje del PIB, se redujo del 61% al 54%. 
El saldo de la deuda externa se situó en alrededor de 
8.200 millones de dólares, mientras que la interna se 
redujo a 2.200 millones. 

Por otra parte, culminaron las negociaciones 
comerciales con Nicaragua y los Estados Unidos, pese a
que aún está pendiente su aprobación por el Congreso
estadounidense. También se observaron avances en las
negociaciones con Chile y Guatemala, así como en la 
integración a la institucionalidad centroamericana.

La alta liquidez imperante siguió impulsando
el crédito, con tasas de interés bajas y estables. La
captación de depósitos aumentó considerablemente, 
debido a la bonanza del entorno latinoamericano. En el 
mercado interno, el crédito se expandió cerca del 15%, 
respondiendo al acelerado crecimiento de la economía
panameña, con aumentos de aproximadamente un 
20% en los sectores del comercio, la industria de la 
construcción (particularmente del rubro hipotecario) y
el consumo personal. La demanda externa de créditos
se elevó un 27%. Luego del aumento que registraron 
en el bienio anterior, a la par de la tasa Libor, las tasas
pasivas y activas locales prácticamente no presentaron 
variación, salvo un leve repunte de las tasas activas 
aplicadas a los créditos personales. 

La demanda interna y externa siguió ejerciendo 
presiones de diverso grado sobre la infraestructura física 
y urbana, la capacidad instalada de algunos sectores 
productivos y el acervo de mano de obra calificada. 
Aunque no se percibieron frenos marcados a la expansión 
productiva, la adecuada resolución de estas tensiones 
constituye, sin duda, uno de los retos más notables que
enfrenta la administración pública. 

La actividad productiva se incrementó con fuerza 
en el sector de los transportes y las comunicaciones, con 
alzas importantes en el manejo de carga en puertos, así
como en el transporte ferroviario y aéreo. Si bien se elevó 
el tránsito y la carga trasportada en buques por el Canal
de Panamá, también aumentaron significativamente 
los ingresos (15%) dadas las modificaciones y alzas de
tarifas. El sector comercial se vio impulsado por las 
crecientes reexportaciones de la Zona Libre de Colón. 
Los rubros de hotelería, bares y restaurantes mostraron
un mayor dinamismo, debido a la elevada afluencia de 
turistas, en tanto que la actividad bancaria y de seguros 
multiplicó sus operaciones internas y externas.

El auge sostenido de la construcción se basó en la 
edificación de viviendas en torres de lujo de más de 60
pisos y viviendas para la clase media, en parte apalancada
en crédito hipotecario subsidiado para la población 
de menores ingresos. También se desarrollaron otras 
obras en puertos, centros comerciales y servicios de 
hotelería. Se observó una importante alza de los costos
de producción y continuó el proceso de revalorización 
del suelo en zonas urbanas, así como en algunas 
localidades rurales. La demanda interna impulsó la 
actividad comercial minorista y manufacturera. En el 
sector agropecuario hubo escasez de algunos productos 
como el arroz, los lácteos y los mariscos, pero se 
expandió la producción de frutas de exportación, así 
como la carne de res y cerdo. 

La inusual inflación, estimada en un 5,8% para fines 
del año, alcanzó niveles preocupantes para los estándares 
panameños, dado que encareció significativamente la 
canasta básica, como consecuencia del alza de los precios
del petróleo y otras importaciones. Las mayores alzas 
se registraron en los alimentos (8,8%) (sobre todo pan 
y cereales, carnes, leche y queso), el transporte (8,8%),
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a Estimaciones preliminares.   
b Variación en 12 meses hasta octubre de 2007. 
c Estimación basada en datos de enero a junio.
d Variación en 12 meses hasta julio de 2007.  
e Una tasa negativa significa una apreciación real. 
f Variación del promedio de enero a octubre de 2007 respecto del

mismo período del año anterior.  
g Incluye el desempleo oculto.   
h Datos anualizados, promedio de enero a octubre.



debido al alto costo del combustible, los vehículos
nuevos y su mantenimiento. 

El empleo registró mejoras significativas, debido al 
dinamismo de la demanda. La tasa de desempleo abierto 
nacional se redujo al 4,6% en agosto y bajó el subempleo 
visible e invisible. En algunas actividades productivas 
se realizaron ajustes salariales de diversa magnitud, a 
la vez que se iniciaron las consultas preparatorias para 
ajustar el salario mínimo en 2008.

La cuenta corriente de la balanza de pagos arrojó 
un déficit de 743 millones de dólares, atribuible al
desequilibrio del comercio de bienes ocasionado por el 
gran incremento de las importaciones, en tanto que el
superávit de la cuenta de servicios siguió creciendo. 

En cuanto a las exportaciones, las ventas de la 
Zona Libre de Colón (primordialmente medicamentos,
televisores, perfumes y calzado) registraron un alza 
cercana al 15%, impulsada por la demanda dinámica de
la República Bolivariana de Venezuela, Centroamérica 
y Ecuador. A su vez, se elevaron rápidamente las 
exportaciones locales (casi un 11%), en especial las 
de frutas (melón, sandía y piña), café y azúcar. El

banano mostró un menor incremento, en tanto que 
los pescados y mariscos registraron retrocesos. La
demanda de importaciones, tanto de manufacturas
de la Zona Libre de Colón, donde crecieron más del 
18%, como del mercado interno que alcanzaron cerca 
del 35%, experimentó un repunte. Las compras de
bienes de capital se elevaron, particularmente para
la construcción, aunque también las de insumos,
combustibles y lubricantes, así como las de bienes de 
consumo duradero y no duradero. 

Las exportaciones de servicios mantuvieron su 
patrón de alto dinamismo y mostraron un mayor
movimiento de mercancías en los puertos (principalmente
en contenedores), los ferrocarriles, el Canal de Panamá
y los vuelos internacionales. La afluencia de turistas 
superó en más del 16% la del año anterior y su gasto 
medio se elevó al 14%.

Los ingresos por concepto de inversión extranjera 
directa (1.000 millones de dólares) fueron menos de la 
mitad de los registrados en 2006, año en que se llevó a
cabo la venta de grandes bancos locales, y se destinaron
principalmente a los sectores inmobiliario y hotelero.


